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V

INTRODUCCION DEL TRADUCTOR (INGLES)

Es con gran turbación que uno comienza una traducción de la Torá. Es el libro
más sagrado del judaísmo; cada una de las palabras tiene una significación y pro-
fundidad infinitas. Desde el comienzo, el traductor sabe que la mayor parte de
esto se perderá en la traducción. Aun así, al mismo tiempo, el traductor tiene la
responsabilidad de preservar tanto de la profundidad y sentido de la Torá como
sea humanamente posible. 

Por otra parte, es mucho más fácil traducir un libro que nunca se ha traduci-
do. La Torá, no obstante, ha sido traducida muchísimas veces. ¿Qué justificación
hay para una nueva traducción? ¿Qué tendrá ésta que les haya faltado a las
otras?

La mayor parte de las traducciones de la Torá previas pueden dividirse en dos
categorías. Las “tradicionales” están, en su mayoría, basadas en la traducción
“King James”*. Aunque sea esta una magnífica obra de erudicción, no se basa
en fuentes judías y es a menudo contraria a las enseñanzas judías tradicionales.
Además, el lenguaje es arcaico y dificultoso para el lector moderno. Estas dos
deficiencias siguen vigentes en la mayor parte de las traducciones “tradicionales”. 

Aunque es posible que las traducciones modernas sean más amenas, a menu-
do están todavía más divorciadas de las fuentes judías que las otras. A pesar de
que los descubrimientos arqueológicos y lingüísticos pueden ser extremadamen-
te interesantes, ellos no forman parte de una tradición ininterrumpida. Muchas
tradiciones judías respecto de cómo traducir la Torá se remontan a nada menos
que mil años después de su escritura. Puesto que en tiempos antiguos el cambio
era lento en llegar, es de esperar que estas tradiciones tengan un alto grado de
fiabilidad.

Lo que es más importante, estas tradiciones constituyen un área fundamental
de la fe judía. No menos que la misma Torá, el Talmud y sus obras afines son
parte de la tradición judía. Una traducción que haga caso omiso de las enseñan-
zas de los antiguos sabios parecerá extraña, casi ajena, al lector judío moderno. 

Por consiguiente, la filosofía de esta traducción ha sido tratar la Torá como
un documento viviente. Nuestros sabios enseñan que “todos los días la Torá debe
ser como nueva”.1 Esto indica que incluso un traductor no puede tratar la Torá
como un documento arcaico. Ello también supone que al traducir la Torá no debe
emplearse un lenguaje arcaico u obsoleto, porque este lenguaje da la impresión
de que la Torá es vieja, no nueva.       

De este modo, por ejemplo, muchos puristas aún insisten en traducir la
segunda persona del singular como “thee”,** porque el hebreo distingue entre la
segunda persona singular y la segunda persona plural. Es evidente que esto, en

1. Rashi sobre Devarim 27:15

* La traducción más celebre de la Biblia al inglés (N. del T.).
** Palabra arcaica que significa “tú”. En el inglés moderno se usa el mismo término, “you”,

para referirse tanto a la segunda persona del singular (tú) como a la segunda persona del plu-
ral (ustedes) (N. del T.).
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VII Introducción

Más bien, el que traduce de una lengua a otra debe primero entender el
concepto. Entonces debe relatar y explicar el tema según su entendimien-
to, suministrando una clara exposición en la lengua [a la que traduce]. Esto
es imposible sin trasponer el orden de las palabras. 

Por otra parte, el traductor a veces tendrá que emplear muchas pala-
bras para traducir una sola palabra, mientras que otras veces tendrá que
emplear una sola palabra para traducir muchas. Tendrá que añadir y supri-
mir palabras de modo que el concepto pueda expresarse claramente en la
lengua a la que traduce. 

Esta regla deposita una gran responsabilidad en el traductor. Cuando se tra-
duce literalmente, palabra por palabra, es posible que las ambigüedades del ori-
ginal sean preservadas, si no agravadas. Pero si el traductor debe comprender el
texto, tiene también la responsabilidad de interpretarlo. Para hacerlo correcta-
mente, debe no sólo analizar el texto detenidamente, sino que debe también
estudiar todas las obras que lo interpretan. 

Un buen ejemplo es la descripción que hace la Torá del Tabernáculo y las ves-
tiduras sacerdotales. Muchos pasajes son sumamente ambiguos, y sin ayuda de
la tradición es muy difícil retratar estos detalles. Si el traductor no comienza con
una imagen, la traducción será todavía más difícil de entender que el original. El
lector concluirá el texto teniendo poca idea de cuál es realmente su fin. 

Por otra parte, si el traductor tiene una buena imagen mental del
Tabernáculo, ella se mostrará con gran claridad en su traducción. Las ambigüe-
dades (que muy probablemente sean el resultado de nuestra falta de conoci-
miento del estilo bíblico) desaparecen, y surge una clara imagen. Si pueden aña-
dirse al texto ilustraciones y gráficos efectivos, la claridad es realzada aún más. 

Este enfoque es particularmente importante donde entra en cuestión la ley de
la Torá. Un enfoque literal transmitirá a menudo una impresión diametralmente
opuesta al modo en que se cumplía la ley en la práctica. En el mejor de los casos,
a menos que el traductor esté totalmente familiarizado con la ley, el resultado
será ambiguo y de difícil comprensión. Pero si la estructura de la ley le es bien
conocida puede ser presentada claramente en la traducción. 

Esto es particularmente importante en el Libro de Vaikrá, que versa sobre
sacrificio y la pureza levítica. En la mayor parte de las traducciones, el lector ter-
mina confundido, con poca, si acaso alguna, idea de cómo funcionaba el siste-
ma de los sacrificios. Lo que hemos tratado de hacer es presentar las leyes tal
como eran practicadas y tal como aparecen en los códigos, de modo que surja
del texto una imagen clara. 

Las narraciones de la Torá estaban destinadas a leerse como un relato, y tam-
bién esto debe preservarse en la traducción. Al contar una historia, no cabe el
lenguaje pesado o la estructura oracional compleja. A veces una oración hebrea
será dividida en un número de oraciones en inglés; otras veces, es posible que
dos oraciones hebreas se unifiquen en una en la traducción. La meta final es
siempre claridad y amenidad de estilo. 

Un ejemplo de estilo es el modo en que la Torá aborda el diálogo. En inglés,
esto se aborda fijando cada declaración entre comillas e iniciándola como un
nuevo párrafo. No hay entonces necesidad de repetir el nombre de la persona
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VI

efecto, haría a la traducción más “exacta”. Pero, por otra parte, también le daría
al texto un sabor arcaico, sin importar cuán moderno sea el resto del lenguaje.
Por esta razón, no se han empleado expresiones como ésta. 

Más importante es el uso del lenguaje idiomático en la Torá. El mayor error
que cualquier traductor pudiera cometer sería traducir un modismo literalmente.
Imagina una expresión como “I have a frog in my throat”*** traducida a otra len-
gua, en la que su significado idiomático sea desconocido.

Es evidente que la Torá contiene mucho uso idiomático, y traducirlo literal-
mente (como lo hacen la mayoría de las traducciones) distorsiona el sentido del
texto. En gran medida, la “Torá Oral” consiste en una tradición referente a cómo
verter el lenguaje idiomático de la Torá. De este modo, la Tradición Oral enseña
que la expresión que literalmente se traduce como “entre los ojos” (Shemot
13:9), es en realidad un modismo que denota el centro de la cabeza justo por
encima del nacimiento del cabello.2 Traducirlo literalmente no sólo sería con-
trario a la tradición, sino incorrecto. 

El Talmud mismo advierte de esto. En una de las más importantes enseñan-
zas concernientes a la traducción, el Talmud expone: “El que traduce un versí-
culo literalmente tergiversa el texto. Pero el que añade cualquier cosa propia es
un blasfemo”.3 

El Talmud comprende que quien traduce literalmente se encontrará a menu-
do traduciendo lenguaje idiomático, y hacer esto literalmente es el pecado capi-
tal de la traducción. Uno debe entender con claridad qué debe tomarse literal-
mente y qué debe tomarse idiomáticamente. Sin embargo, no puede añadir nada
propio. Cualquier criterio debe basarse firmemente en la tradición. 

Otro problema en traducir la Torá es el de la estructura oracional.
Claramente, la estructura oracional del hebreo de hace tres mil años guarda
poca, si acaso alguna, semejanza con la de cualquier lengua moderna. Por con-
siguiente, si al traducir uno se adhiere ciegamente a la estructura oracional ori-
ginal, producirá a menudo un resultado muy diferente del deseado por el origi-
nal. En el mejor de los casos, muchos pasajes serán difíciles, si no imposibles, de
comprender.

Este problema fue reconocido por Maimónides, y su consejo debería grabar-
se en la mente de todo traductor. En sus propias palabras:4 

El que desee traducir de una lengua a otra, y trate de traducir palabra
por palabra, manteniendo el orden tanto del tema como de las palabras,
hallará muy dificultoso su trabajo, y terminará en última instancia con una
traducción sumamente cuestionable y desconcertante.

Introducción

2. Esto es evidente de Devarim 14:1
3. Kidushín 49a; Tosefta, Meguilá 3:21 
4. Carta a Shmuel ibn Tibón

*** “Tengo una rana en la garganta”. Expresión que denota no poder hablar claramente
durante un breve tiempo debido a tener la garganta seca o bloqueada (N. del T.).
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IX Introducción

a hacerse una idea de la profundidad de la Torá. 
En suma, lo que hemos intentado proporcionar es una traducción del Libro

más importante del judaísmo que sea fiel, clara, moderna, amena y, por sobre
todo, en consonancia con la tradición viviente del judaísmo. Aunque la mayor
parte de la traducción le será comprensible hasta a un joven adolescente, hay un
material considerable que hasta el erudito hallará de interés. Está destinado a ser
un libro que pueda otorgársele a un muchacho en el día de su Bar Mitzvá, y aun
así permanecer como materia de estudio de por vida. 

Como si fuera la obra de la providencia divina, esta traducción me llevó exac-
tamente nueve meses hasta ser finalizada y, en cierto sentido, es mi décimo hijo.
Qizás, el amor de uno por la Torá puede sobrepasar al de cualquier mero ser
humano. 

Es mi plegaria que esta traducción lleve la palabra de Dios a los millones de
judíos para quienes el original hebreo es todavía un libro desconocido. Que vean
no sólo el texto en sí, sino la infinitud de la profundidad que yace debajo de él.
Y para aquellos familiarizados con las fuentes originales, que abra también nue-
vos panoramas y suministre un mayor discernimiento. Que sea un pequeño paso
para hacer volver a nuestro pueblo a su herencia, y que sea una pequeña con-
tribución para traer la redención final. 

Aryeh Kaplan
23 de tamuz de 5740
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VIIIIntroducción

que habla. En hebreo, se logra la misma meta repitiendo la expresión “Y dijo”
antes de cada declaración. Traducir esto literalmente puede ser muy poco ele-
gante y repetitivo. Lo que hemos hecho en un número de lugares es simple-
mente traducir “Y dijo” con una serie de comillas. 

Otra área de dificultad frecuente está relacionada con los diversos nombres de
Dios. La convención, siguiendo a la Septuaginta, es traducir el Tetragrámaton
como “el Señor”, y Elohim como “Dios”. Esto, no obstante, produce a menudo
resultados distorsionados y, de algún modo, referirse a Dios como “el Señor”
tiene un sabor decididamente no judío. Hemos por tanto empleado constante-
mente “Dios” como el nombre preferido, puesto que es el que se emplea más a
menudo. “Señor” ha sido empleado de modo secundario. Esto también reduce
la verbosidad, puesto que en vez de “el Señor nuestro Dios”, traducimos un pasa-
je tal como “Dios nuestro Señor”. 

Puesto que la Torá es el tópico de literalmente miles de comentarios, surge un
importante problema de traducción donde hay desacuerdo respecto del sentido
de un pasaje. En términos simples, ¿qué comentario debe emplear el traductor?
El enfoque más fácil sería seguir constantemente un único comentario. No obs-
tante, esto llevaría a muchos lugares en que la claridad tendría que ser sacrifica-
da, o en que se necesitarían largas explicaciones. Además, llevaría al traductor a
hacer juicios de valor respecto de los méritos de los diversos comentaristas prin-
cipales.

Por tanto, siempre que hay una disputa concerniente al sentido de un pasaje,
la decisión referente a qué interpretación utilizar se ha basado principalmente en
el fallo literario. El hecho de que una opinión como sea favorecida por sobre otra
no supone considerar esa opinión como la más fiel. Estamos lejos de estar en
una posición de juzgar a los principales comentaristas. Si hemos elegido la opi-
nión de un comentarista, es sólo porque su interpretación proporciona la tra-
ducción más simple y clara. 

La única excepción a esta regla ha sido cuando está en cuestión la ley de la
Torá. Aquí, hemos firmemente traducido los pasajes de modo que reflejen la
decisión final en ley judía. Por lo general, esto significa seguir el código de
Maimónides (el Iad). Cuando se trata de la ley, las consideraciones literarias
pasan a un segundo plano.

En muchos casos, se presentan en las notas las principales interpretaciones
alternativas a un versículo. Cuando se trata de algunos versículos sumamente
ambiguos, esto podría significar presentar tanto como una docena de opiniones
diferentes. Antes que discutir cada opinión, hemos traducido, en las notas, el ver-
sículo según cada autoridad.

En las notas, hemos intentado asimismo identificar cada persona y lugar lo
mejor posible. Tanto textos paralelos de las Escrituras como obras talmúdicas y
midráshicas han sido extensamente consultados. Cuando se trata de nombres
geográficos, se han consultado asimismo geógrafos modernos.  

Aunque las notas no estuvieron destinadas como comentario, tienen el fin de
ayudar al lector a comprender el texto. Cuando el texto no proporciona toda la
información necesaria para la comprensión, ella ha sido facilitada en las notas.
Se espera que las notas ayuden incluso a aquellos con un conocimiento limitado
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XI

el índice de nombres. Por consiguiente, el índice de nombres hace al texto más
accesible y hace posible encontrar cualquier información de un vistazo. Aquellos
que hayan pasado horas tratando de encontrar una referencia oscura darán
inmediatamente la bienvenida a esta característica.

Por lo general, hemos tratado de producir un volumen que pueda ser utiliza-
do y disfrutado por un niño, y, al mismo tiempo, permanezca como una fuente
y herramienta importante para él, independientemente de cuán lejos avance en
sus estudios. Lo suficientemente simple como para un niño, este volumen es lo
suficientemente detallado incluso para el más avanzado erudito. Es una obra que
puede ser extremadamente valiosa para el lego y el especialista por igual. Hará
del estudio de la Torá una experiencia viviente para todos.

Utilizando este Volumen
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X

UTILIZANDO ESTE VOLUMEN

La Torá viviente es un volumen para de ser leído y disfrutado. El lenguaje ha
sido mantenido lo suficientemente simple para que incluso un niño entienda el
texto y disfrute de los relatos. Para la persona que desee profundizar más, hay
extensas notas que explican la mayor parte de las áreas donde pueden existir
interrogantes. Las referencias a las notas se indican en el texto con un asterisco
(*). Por consiguiente, el asterisco le dice al lector que hay una nota referente a la
palabra o frase que está leyendo. 

El volumen se completa con mapas, ilustraciones, diagramas y gráficos (para
hacerlo más comprensible). No se ha dejado esfuerzo de lado para hacer de este
volumen la traducción a la Torá más detallada que pueda encontrarse. 

En el original, el texto de la Torá está fraccionado en divisiones naturales
conocidas como parshiot. En este volumen, todas las parshiot han sido nume-
radas y se les han puesto epígrafes. Esto le suministrará al lector un sabor del
texto original, del modo en que existía antes de que la escritura fuera dividida en
capítulos y versículos. Los epígrafes sirven también para dividir el texto y darle al
lector un marco de referencia. 

Este sistema se ha incorporado asimismo en el Índice, que es el primero en
enumerar cada parshá de la Torá. Esto sirve de referencia para encontrar rápi-
damente cualquier concepto de la Torá. El lector encontrará también al Índice útil
en cuanto a que le posibilitará ver la estructura general de la Torá. 

En el Índice, inmediatamente después del título de cada parshá, figura entre
paréntesis el capítulo y el versículo con que comienza la parshá. 

El texto está también dividido de acuerdo con las porciones semanales de la
Torá que se leen en la sinagoga, sidrot en hebreo. Los nombres de estas sidrot
se toman usualmente de las primeras palabras del original hebreo de cada por-
ción. Los nombres de las sidrot también se incluyen en el Índice y en las cabe-
ceras de las páginas del lado izquierdo del libro. 

Los capítulos y versículos se señalan de diferentes maneras. El número del
capítulo siempre se pone dentro del texto en numeros grandes, en tanto que el
versículo se indica con un número que precede al texto. Cuando comienza un
nuevo capítulo, éste se indica en el margen con una letra un tanto más grande.
El capítulo y versículo con que comienzan las páginas se indica asimismo en las
cabeceras de las páginas del lado derecho.

Este volumen contiene también una extensa bibliografía, que enumera prácti-
camente toda obra citada en las notas. Por lo general, se han empleado fuentes
judías tradicionales. En algunos casos, se han citado fuentes judías que no son
consideradas parte de la tradición convencional, pero éstas son siempre fuentes
que se mencionan, al menos ocasionalmente, en fuentes tradicionales conven-
cionales.  Aunque se han citado algunas antiguas fuentes no judías clásicas, ellas
se emplean principalmente para aclarar cuestiones de geografía o historia, y no
para explicar el texto. 

Una característica importante de este volumen es un detallado índice de nom-
bres, que es en sí mismo un relevante trabajo. Todo nombre, lugar, ley, idea y
concepto que aparecen ya sea en el texto o en las notas, ha sido registrado en
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XIII

de estudiar Torá, y que ello origine el anhelo de profundizar en el tema con vis-
tas a la aplicación de los preceptos en la vida cotidiana a fin de elevar su nivel,
dado los valores eternos que contiene, para que así muy pronto tengamos el
mérito de asistir a la llegada del Mashíaj en nuestros días. Amén.

Editorial Bnei Sholem

Nota del editor: Ante cualquier sugerencia y/o error que se encuentre en la
presente obra, le pedimos por favor que nos haga llegar su comentario a
editorial@bneisholem.com.ar , para que de este modo pueda publicarse en
perfectas condiciones en la próxima edición.
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XII

PREFACIO A LA VERSION CASTELLANA

Rabí Kaplan Z”L (1934-1983) fue una fuerza importante detrás del fenóme-
no de la teshuvá, el retorno a la observancia judía. Una vez comentó: “A lo largo
de la historia, los judíos siempre han sido observantes. El movimiento de la te-
shuvá es sólo una normalización”. Escribió cerca de 50 libros, alimentando la
neshamá (alma) de miles de lectores deseosos de beber de las inagotables fuen-
tes de sabiduría de nuestra bella herencia judía. Tal vez su obra más celebre sea
ésta, su traducción de la Torá, de la cual nos enorgullecemos en poder brindar al
lector hispanohablante una versión en su propia lengua. Las deficiencias de la
mayor parte de las traducciones de la Torá al inglés mencionadas en la
“Introducción del Traductor” (inglés) quizá sean aún más acentuadas en el caso
de las traducciones españolas. Por consiguiente, además de intentar cumplir los
mismos objetivos que la versión inglesa, y haber tratado de preservar su estilo,
tanto en el texto como en las notas, hemos adaptado esta obra a la lengua cas-
tellana moderna. Términos de poco uso han sido reemplazados por formas más
dinámicas (p. ej. “ustedes” en vez de “vosotros”). A la vez, dado que es probable
que muchos lectores hayan tenido que recurrir hasta ahora a versiones gentiles
de la Biblia, que en muchos casos pueden haberles hecho sentir alejados de su
condición judía, hemos tratado de hebraizar esta obra lo máximo posible.
Vocablos como “Salmos”, “Jerusalén”, “Moisés”, pueden serle familiares al lec-
tor, pero tener, no obstante, un sabor poco iehudí (judío) para él, por lo que todos
los libros del Tanaj (Biblia Hebrea), así como también gran parte de los nombres
propios, han sido escritos de acuerdo con su pronunciación hebraica: “Tehilim”
(Salmos), “Ierushalaim” (Jerusalén), “Moshé” (Moisés). Esto acercará al lector aún
más al texto original, haciéndole recordar constantemente que la Torá es un
texto hebreo y ayudándolo a familiarizarse con la lengua de nuestro pueblo. 

Cabe destacar asimismo el esmero que se puso en lo concerniente a la parte
gráfica de la obra, impresa en un formato más grande y con letras claras. En el
texto original hebreo se realizó todo el diseño de las letras nuevamente a fin de
obtener un mejor formato. Los pesukim (versículos) están señalados con núme-
ros tanto en la sección hebrea como en la española, de modo que haya una aso-
ciación rápida y directa entre ambas. El diseño de las láminas y las tablas fue rea-
lizado nuevamente en aras de la claridad, abarcando un espacio más amplio.

“La Torá Viviente” se publica en dos ediciones distintas: en cinco tomos,
correspondiendo cada uno de ellos a uno de los sefarim (libros) del Jumash
(Torá), como así también en un solo volumen, que abarca toda la obra, invitan-
do al lector a elegir el formato de su preferencia.

Queremos agradecer especialmente al Rabino Pinjas Shloime Baumgarten y
su Sra. esposa, la Rebetzn Seidenfeld, al Sr. Najum Barzel y al Sr. Nissim Curiel
por su aporte para que este libro llegue al público hispanohablante, como así
también a todas las personas que desde el anonimato pusieron su esfuerzo en
esta obra. 
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Bereshit Bereshit - Génesis 1:1-143

Bereshit

f 1. La Creación, el primer día F

1
1 En el principio creó Dios el cielo y la tierra.* 2 La tierra estaba sin
forma y vacía, con oscuridad sobre la faz de las profundidades, pero

el espíritu de Dios* se movía sobre la superficie del agua. 3 Dijo Dios:
“Haya luz”, y la luz cobró existencia. 4 Dios vio que la luz era buena, y
Dios dividió entre la luz y la oscuridad. 5 Dios llamó a la luz “Día”, y a la
oscuridad llamó “Noche”. Fue la tarde y fue la mañana, un día. 

f 2. El segundo día F

6 Dijo Dios: “Haya un firmamento* en medio del agua, y divida entre
agua y agua”. 7 Dios [de este modo] hizo el firmamento, y éste separó* el
agua debajo del firmamento del agua arriba del firmamento. Permaneció
de ese modo.* 8 Dios llamó al firmamento “Cielo”. Fue la tarde y fue la
mañana, un segundo día. 

f 3. El Tercer Día F

9 Dijo Dios: “Júntense las aguas debajo del cielo en un lugar, y véase
suelo seco”. Aconteció. 10 Dios llamó al suelo seco “Tierra”, y a las acu-
mulaciones de agua llamó “Mares”. Dios vio que era bueno. 

11 Dijo Dios: “Dé la tierra vegetación. Plantas que den semilla y árbo-
les frutales que produzcan sus propias clases de frutos con semillas estén
sobre la tierra”. Aconteció. 12 La tierra dio vegetación, plantas que pro-
ducían sus propias clases de semillas, y árboles que producían frutos que
contenían sus propias clases de semillas.* Dios vio que era bueno. 13 Fue
la tarde y fue la mañana, un tercer día.

f 4. El cuarto día F

14 Dijo Dios: “Haya luminarias en el firmamento celestial* para dividir
entre

1:1 En el principio… Otros traducen esto como “En el principio de la creación de
Dios del cielo y de la tierra, la tierra estaba sin forma y vacía…” (Rashi). No obs-
tante, otros combinan los primeros tres versículos: “En el principio de la creación
de Dios…cuando la tierra estaba sin forma y vacía…Dijo Dios: “Haya luz”
(Bereshit Rabá).
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   :K ¤W «g ©d  o  i¬¥aE   xF`d̈5`ẍ ´ẅ   K ¤ g©l §e   mF½i   ÆxF`l̈  |  mi³¦ l¡̀  ` ¸̈x §w¦I©e
t      :c«g̈ ¤̀  mF¬i  x ¤ aÎi ¦d §i«©e  a ¤x ¬¤rÎi ¦d §i«©e  dl̈§i®l̈
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9c ½̈g ¤̀   mFẃn̈Îl ¤̀   Æm ¦i ©̧nẌ ©d   z ©g³©Y ¦n   m ¦i ¹©O ©d  EȩT̈ ¦i   mi À¦ l¡̀   x ¤n`Í©e
   :o«¥kÎi ¦d §i«©e    d®ẄÄ©I ©d  d ¤̀ ẍ«¥z §e10u ¤x ½¤̀    ÆdẄÄ©I©l | mi³¦ l¡̀    ` ¸̈x §w¦I©e

  :aF «hÎi ¦M  mi ¦ l¡̀   ` §x¬©I©e  mi®¦O©i `´ẍẅ    m¦ ©O ©d    d¬¥e §w ¦n §lE11x ¤n`Í©e
Æi ¦x §R  d ¤ ³r  iº¦x §R u ´¥r  r ©x½¤f   ©ri ´¦x §f ©n   a ¤U ¥μr   ̀ ¤W À¤C  Æu ¤x ¸̀̈ d̈  ³̀¥W §c«©Y   mi À¦ l¡̀

  :o«¥kÎi ¦d §i«©e   u ¤x®῭ d̈Îl ©r  FaÎFr §x©f  x¬¤W£̀   F ½pi ¦n §l12` ¤W ¤ÂC  u ¤x ¹̀̈ d̈  ̀ ¥̧vFY©e
Ed®¥pi ¦n §l   FaÎFr §x©f  x¬¤W£̀  i ²¦x §RÎd ¤ «r u ¯¥r §e Ed ½¥pi ¦n §l  Ær ©x¤̧f  ©ri ³¦x §f ©n  a ¤U ´¥r

  :aF «hÎi ¦M   mi ¦ l¡̀   ` §x¬©I©e13t     :i «¦Wi ¦l §W   mF¬i  x ¤ aÎi ¦d §i«©e   a ¤x ¬¤rÎi ¦d §i«©e
14oi¬¥A li ¾¦C §a ©d §l m ¦i ½©nẌ ©d  ©ri ´¦w §x ¦A Æz ` §n i³¦d §i mi À¦ l¡̀  x ¤n`Í©e

1:2 el espíritu de Dios. Otros: “El viento de Dios”. 
1:6 firmamento. (Saadia) Rakía en hebreo, literalmente “amplitud” o “extensión”.
1:7 éste separó. O “Él dividió” (Septuaginta).
— Permaneció de ese modo. Usualmente traducido como “Así fue”. Más ade-

lante, traducimos esto como “Aconteció”. 
1:12 árboles que producían frutos… O “especies específicas de árboles que pro-

ducen frutos con semillas”. Ver 1:21, 1:24.
1:14 firmamento celestial. Literalmente “el firmamento del cielo”. 
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Bereshit Bereshit - Génesis 1:14-285

el día y la noche. Sirvan como pronósticos [y determinen] las festividades,
días y años. 15 Sean luminarias en el firmamento celestial, para brillar
sobre la tierra”. Aconteció. 16 Dios [de este modo] hizo las dos grandes
luminarias, la luminaria mayor para regir el día y la luminaria menor para
regir la noche. [Él hizo también] las estrellas. 17 Dios las puso en el fir-
mamento celestial para brillar sobre la tierra, 18 para regir durante el día
y durante la noche, y para dividir entre la luz y la oscuridad. Dios vio que
era bueno. 19 Fue la tarde y fue la mañana, un cuarto día.

f 5. El quinto día F

20 Dijo Dios: “Abunde el agua en multitudes de criaturas vivientes.
Vuelen criaturas voladoras encima de la tierra, sobre la faz del firmamen-
to celestial”. 21 Dios [de este modo] creó los grandes monstruos mari-
nos,* junto con toda especie particular de cosa viviente que se arrastra, de
las que las aguas abundaron, y toda especie particular de criatura volado-
ra alada. Dios vio que era bueno. 22 Dios los bendijo diciendo: “Sean
fructíferos y lleguen a ser muchos, y llenen las aguas de los mares. Que
las criaturas voladoras se multipliquen sobre la tierra”. 23 Fue la tarde y
fue la mañana, un quinto día.

f 6. El sexto día F

24 Dijo Dios: “Produzca la tierra especies particulares de criaturas
vivientes, especies particulares de ganado, animales de suelo* y bestias de
la tierra”. Aconteció. 25 Dios [de este modo] hizo especies particulares de
bestias de la tierra, especies particulares de ganado y especies particulares
de animales que recorren el suelo. Dios vio que era bueno.

26 Dijo Dios: “Hagamos* al hombre a nuestra imagen y semejanza.*
Que domine los peces del mar, las aves del firmamento, los animales de
ganado y toda la tierra; y todo animal de suelo que recorre la tierra”. 27

Dios [de este modo] creó al hombre a Su imagen. A la imagen de Dios lo
creó, varón y hembra los creó.

1:21 monstruos marinos. O “ballenas” o “dragones”. Taninim en hebreo; ver
Éxodo 7:9. El Midrash expone que ello alude a una pareja de criaturas marinas
particularmente grandes: el Leviatán y su compañera. Ver Isaías 27:1, Salmos
74:14, 104:26, Iov 3:8, 40:25.

1:24 animales de suelo. (Rambán, de Génesis 7:27). Otros traducen esto como
“cosas que se arrastran”. Remes en hebreo. 

1:26 Hagamos… Dios les hablaba a todas las fuerzas de la creación a las que Él había
dado existencia (véase Targum Ionatán; Rambán). Ahora que todos los compo-
nentes de la creación habían sido esencialmente completados, todos participarí-
an en la creación del hombre, la corona de la creación. Otros interpretan “nos-
otros” en el sentido majestuoso, y traducen el versículo como “Haré al hombre
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:mi«¦pẄ §e    mi ¦nï §lE    mi ½¦c £rFń §lE   Æz ` §l   E³id̈ §e  dl̈§i®N̈ ©d  oí ¥aE  mFI ©d
15:o«¥kÎi ¦d §i«©e   u ¤x®῭ d̈Îl ©r   xi ¦̀ d̈ §l   m ¦i ½©nẌ ©d   ©ri ´¦w §x ¦A   ÆzxF` §n ¦l E³id̈ §e
16ÆlcB̈ ©d   xF ³̀ Ö ©dÎz ¤̀    mi®¦ c §B ©d   z ` §O ©d   i¬¥p §WÎz ¤̀   mi ½¦ l¡̀  U ©ŕ©I©e

¥̀ §e  dl̈ §i ½©N ©d  z¤l´¤W §n ¤n §l   ÆohT̈ ©d   xF ³̀ Ö ©dÎz ¤̀ §e  mF½I ©d z¤l´¤W §n ¤n §l
 :mi «¦ak̈F «M ©d17:u ¤x«῭ d̈Îl ©r  xi ¦̀ d̈ §l  m¦i®n̈Ẍ ©d   ©ri ´¦w §x ¦A  mi ¦ l¡̀   m²¨ `  o¬¥Y¦I©e

18` §x¬©I©e  K ¤W®g ©d   oí ¥aE   xF`d̈   oi¬¥A  li ½¦C §a ©d §l «E   dl̈ §i ½©N ©aE   mFÍ ©A   ÆlW §n ¦l §e
  :aF «hÎi ¦M mi ¦ l¡̀19 t    :i «¦ri ¦a §x   mF¬i  x ¤ aÎi ¦d §i«©e  a ¤x ¬¤rÎi ¦d §i«©e20x ¤n`Í©e

u ¤x ½̀̈ d̈Îl ©r ś ¥tFr §i  ÆsFr §e  d®Ï ©g   W¤t́¤p   u ¤ ¤W  m ¦i ½©O ©d   Ev́ §x §W ¦i   mi ½¦ l¡̀
 :m ¦i«n̈Ẍ ©d   ©ri ¬¦w §x  i¥p §RÎl ©r21z´¥̀ §e  mi®¦ c §B ©d m ¦pi ¦P ©Y ©dÎz ¤̀   mi ½¦ l¡̀   `´ẍ §a¦I ©e

z ¥̧̀ §e  m À¤d¥pi «¦n §l   m ¦i ¹©O ©d   Ev̧ §x «Ẅ   Áx ¤W£̀   z ¤U ¿¤ x«d̈  |  d́Ï ©g«©d   W¤t́¤pÎlM̈
  :aF «hÎi ¦M mi ¦ l¡̀  ` §x¬©I©e Ed ½¥pi ¦n §l Æsp̈M̈   sF ³rÎlM̈22mi ¦ l¡̀  m²¨ `  K ¤x̄ä §i ©e

:u ¤x«῭ Ä   a ¤x¬¦i   sFrd̈ §e  mi ½¦O©I ©A  Æm ¦i ©̧O ©dÎz ¤̀   E ³̀ §l ¦nE  E Àa §xE  Ex́ §R  x ®n`¥l
23  t   :i «¦Wi ¦n£g  mF¬i   x ¤ aÎi ¦d §i«©e   a ¤x ¬¤rÎi ¦d §i«©e24` ¥̧vFY    mi À¦ l¡̀   x ¤n`Í©e

D®p̈i ¦n §l  u ¤ ¤̀ ÎFz §i«©g §e   U¤n²¤xë    d¬n̈ ¥d §A    D ½̈pi ¦n §l    ÆdÏ ©g    W¤t³¤p    u ¤x ¹̀̈ d̈
  :o«¥kÎi ¦d §i«©e25Ædn̈ ¥d §A ©dÎz ¤̀ §e   D À̈pi ¦n §l   u ¤x ¹̀̈ d̈   z©̧I ©gÎz ¤̀   Ámi ¦ l¡̀   U ©ŕ©I©e

:aF «hÎi ¦M mi ¦ l¡̀   ` §x¬©I©e  Ed®¥pi ¦n §l   dn̈c̈ £̀ «d̈    U ¤n¬¤xÎlM̈  z²¥̀ §e   D ½̈pi ¦n §l
26z©̧b §c ¦a    ÁEC §x ¦i §e   Ep®¥zEn §c ¦M   Ep ¥n §l ©v §A   m²c̈ ῭    d¬¤U £r«©p  mi ½¦ l¡̀   x ¤n`Í©e

U¬¥ x«d̈    U ¤ ¤xd̈Îlk̈ §aE  u ¤x ½̀̈ d̈Îlk̈ §aE   Ædn̈ ¥d §A ©aE  m ¦i À©nẌ ©d   sFŕ §aE  m¹̈I ©d
  :u ¤x«῭ d̈Îl ©r27mi ¦ l¡̀     m¤l¬¤v §A  F ½n §l ©v §A   Æmc̈ ῭ «d̈Îz ¤̀   | mi³¦ l¡̀    ` ¸̈x §a¦I©e

   :m«¨ `   `¬ẍÄ    dä ¥w §pE   x¬k̈f̈   F ® `   `´ẍÄ28¼mi ¦ l¡̀     »m ¨ `   K ¤x´ä §i ©e

a Mi imagen” (Emunot veDeot 2:9; Ibn Ezra). 
1:26 a nuestra imagen y semejanza. El hombre es de este modo un microcosmos

de todas las fuerzas de la creación. Una importante parte de la Kabalá trata de
explicar exactamente cómo es esto así (ver Néfesh HaJaím 1:1). Por otra parte,
de toda la creación, sólo el hombre se asemeja a Di-s en tener libre albedrío
(Maimónides, Iad, Teshuvá 5:1). Otros explican que “imagen” y “semejanza”
aquí se refieren a una suerte de arquetipo, modelo o anteproyecto conceptual
que Dios había previamente hecho para el hombre (Rashi). Este “modelo” se ve
como el hombre primitivo (Adam Kadmón).
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Bereshit Bereshit - Génesis 1:28-2:97

28 Dios los bendijo. Dios les dijo: “Sean fértiles y lleguen a ser muchos.*
Llenen la tierra y conquístenla. Dominen los peces del mar, las aves del
firmamento y toda bestia que recorre el suelo.

29 Dijo Dios: “He aquí, les he dado toda planta que da semilla sobre
la faz de la tierra, y todo árbol que tiene fruto que da semilla. Será para
ustedes como alimento. 30 Para toda bestia del campo, toda ave del fir-
mamento y todo lo que recorre la tierra, que tiene en sí un alma viviente,
todo vegetal será alimento”. Permaneció de ese modo. 31 Dios vio todo
lo que había hecho, y he aquí, era muy bueno. Fue la tarde y fue la maña-
na, el sexto día.

f 7. El Shabat F

2
1 El cielo y la tierra, y todos sus componentes, fueron [de este modo]
completados. 2 Con el séptimo día, Dios finalizó toda la obra que

había hecho. Él [de este modo] cesó* en el séptimo día toda la obra que
había estado haciendo. 3 Dios bendijo el séptimo día, y lo declaró para
que fuera santo, puesto que fue en este día que Dios cesó toda la obra que
había estado creando [para que continuara] funcionando.

f 8. El hombre F

4 Éstas son las crónicas del cielo y de la tierra cuando fueron crea-
dos, en el día que Dios* completó* la tierra y el cielo. 

5 Todos los arbustos silvestres* no existían aún en la tierra, y todas las
plantas silvestres no habían aún brotado. Esto era porque Dios no había
traído lluvia sobre la tierra, y no había hombre para cultivar el suelo.
6 Una neblina subía de la tierra, y regaba toda la superficie del suelo.
7 Dios formó al hombre del polvo del suelo,* e impulsó en sus narices un
aliento* de vida. El hombre [de este modo] llegó a ser una criatura vivien-
te. 8 Dios plantó un jardín en Edén,* al oriente. Allí puso al hombre que
había formado. 9 Dios hizo crecer del suelo todo árbol que es agradable
a la vista y bueno

1:28 Sean fértiles… Hay quienes dicen que éste es un mandamiento (véase Jinuj),
mientras que otros sostienen que es una bendición (ver Tosafot, Ievamot 65b,
s.v. VeLo; Maharshá, Sanedrín 59b, s.v. VeHarei). 

2:2 cesó. (Hirsch). Shavat en hebreo. Usualmente traducido como “descansó”. 
2:4 Dios. En el resto de este capítulo, la Torá emplea dos nombres, Adonai Elohim,

traducido usualmente como “el Señor Dios”. En los capítulos anteriores, sólo el
nombre Elohim (traducido usualmente como “Dios”) fue empleado. Según la tra-
dición, Elohim denotaba una creación con justicia absoluta, mientras que el nom-
bre Adonai denota una adición de misericordia. Puesto que no hay un modo sim-
ple, contemporáneo, de traducir Adonai Elohim, lo traducimos como “Dios”. 

— completó. Literalmente “hizo”. Asá en hebreo. A esta palabra, no obstante, se

2º
Lectura
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d̈®ªW §a ¦k §e   u ¤ ῭ d̈Îz ¤̀    E ¬̀ §l ¦nE   E ²a §xE   E ¬x §R   mi À¦ l¡̀    m ¹¤dl̈  x ¤n`I̧©e
:u ¤x«῭ d̈Îl ©r  z ¤U¬¤ x«d̈  dÏ ©gÎlk̈ §aE   m ¦i ½©nẌ ©d   sFŕ §aE  ÆmÏ ©d   z³©b §c ¦A  E ºc §xE

29Æx ¤W£̀   r ©xÀ¤f   ©r´¥f |  a ¤U ´¥rÎlM̈Îz ¤̀   m ¹¤kl̈   i ¦Y ©̧zp̈  Ád¥P ¦d  mi À¦ l¡̀   x ¤n`Í©e
r©x®f̈   ©r´¥f   u ¥rÎi ¦x §t  F¬AÎx ¤W£̀   u ²¥rd̈ÎlM̈Îz ¤̀ §e   u ¤x ½̀̈ d̈Îlk̈   í¥p §RÎl ©r

  :d«l̈ §k ῭ §l  d¤i §d«¦i  m¬¤kl̈30m ¦i ¹©nẌ ©d   sFŗÎlk̈ §lE   u ¤x Â῭ ¨Âd    ź©I ©gÎlk̈ §l «E
a ¤ ¥r w¤x¬¤iÎlM̈Îz ¤̀  d½̈I ©g   W¤t́¤p  ÆFAÎx ¤W£̀    u ¤x À̀̈ d̈Îl ©r  U´¥nFx |  lḱ §lE

  :o«¥kÎi ¦d §i«©e   d®l̈ §k ῭ §l31aFhÎd¥P ¦d §e  d ½̈Ur̈ x´¤W£̀ ÎlM̈Îz ¤̀   Æmi ¦ l¡̀  ` §x³©I©e
t        :i «¦X ¦X ©d mF¬i  x ¤ aÎi ¦d §i«©e  a ¤x ¬¤rÎi ¦d §i«©e c ®̀ §n

 a1:m«῭ ä §vÎlk̈ §e  u ¤ ῭ d̈ §e   m¦i¬©nẌ ©d   E²N ªk §i ©e2mFÍ ©A  Æmi ¦ l¡̀  l³©k §i ©e
Y §k`©l §n i ½¦ri ¦a §X ©di ½¦ri ¦a §X ©d  mFÍ ©A   ÆzA §W¦I©e   d®Ür̈  x´¤W£̀

:d«Ür̈ x¬¤W£̀  FY §k`©l §nÎlM̈ ¦n3¥C ©w §i ©e i ½¦ri ¦a §X ©d  mFíÎz ¤̀   Æmi ¦ l¡̀   K¤x³ä §i ©e
 :zF «U £r«©l mi ¦ l¡̀  `¬ẍÄÎx ¤W£̀  F ½Y §k`©l §nÎlM̈ ¦n  Æz ©aẄ   F ³a  i´¦M   F ® `t

ipy4§A   u ¤ ῭ d̈ §e    m¦i²©nẌ ©d   zFc̄ §lF «z   d¤N´¥̀¦dzF ²U £r  mFÀi §A  m®῭ §x«Ä
 :m ¦i«n̈Ẅ §e   u ¤x¬¤̀   mi ¦ l¡̀   d¬F̈d §i5d́¤i §d ¦i    m ¤x¤μh   d À¤cV̈ ©d    ©gi´¦U  |  lḱ §e

d³F̈d §i   xi ¹¦h §n ¦d   ̀ ļ    Ái ¦M   g®n̈ §v ¦i   m ¤x´¤h   d ¤cV̈ ©d   a ¤U ¬¥rÎlk̈ §e   u ¤x ½̀̈ ä
:d«n̈c̈ £̀ «d̈Îz ¤̀   ca £r«©l    o ¦i ½©̀    m´c̈ ῭ §e    u ¤x ½̀̈ d̈Îl ©r   Æmi ¦ l¡̀6¥̀ §e

i¬¥p §RÎlM̈Îz ¤̀    dẅ §W ¦d §e   u ¤x®῭ d̈Îo ¦n   d́¤l £r«©i   :d«n̈c̈ £̀ «d̈7d¸̈d §i    Áx¤viÁ¦I ©e
z´©n §W ¦p   eiR̈ ©̀ §A   g¬©R¦I©e    d ½̈nc̈ £̀ ´d̈Îo ¦n    Æxẗr̈    m À̈c ῭ «d̈Îz ¤̀    mi ¹¦ l¡̀

 :d«Ï ©g    W¤t¬¤p §l     mc̈ ῭ «d̈     i¬¦d §i ©e     mi®¦I ©g8mi²¦ l¡̀    d̄F̈d §i    r º©H¦I©e
  o ¤ ¥r §AÎo¬©Bm ¤c ®¤T ¦n   :x«v̈ï   x¬¤W£̀    mc̈ ῭ «d̈Îz ¤̀    m ½̈W    m ¤ÚÏ ©e9gº©n §v©I©e

aFh́ §e d ¤̀ §x ©n §l c¬n̈ §g¤p u ²¥rÎlM̈  d ½̈nc̈ £̀ ´d̈Îo ¦n Æmi ¦ l¡̀  d³F̈d §i

la ve a veces denotando consumación. 
2:5 arbustos silvestres. Literalmente “arbustos del campo”. En hebreo, la asocia-

ción con el campo denota salvajismo en contraste con domesticidad. 
2:7 suelo. Adamá en hebreo, relacionado con Adam, la palabra hebrea para hom-

bre. Ambas palabras son también afines a adom, que significa rojo, y dam, que
significa sangre.

— aliento. (Septuaginta). O “alma” (véase Targum). 
2:8 Edén. Deleite en hebreo.
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Bereshit Bereshit - Génesis 2:9-239

para comer, [incluyendo] el Árbol de la Vida en medio del jardín, y el Árbol
del Conocimiento del bien y el mal. 

10 Un río fluía del Edén para regar el jardín. De allí se dividía y se
transformaba en cuatro ríos principales. 11 El nombre del primero es
Pishón.* Rodea toda la tierra de Javilá,* donde hay oro. 12 El oro de esa
tierra es [especialmente] bueno. También hay allí perlas* y piedras precio-
sas.* 13 El nombre del segundo río es Guijón.* Rodea la tierra de Cush.*
14 El nombre del tercer río es el Tigris,* que fluye al oriente de Asiria. El
cuarto río es el Éufrates.*

15 Di-s tomó al hombre y lo puso en el Jardín del Edén para que lo
cultivara y lo cuidara. 16 Dios le dio al hombre un mandamiento, dicien-
do: “Puedes definitivamente comer de todo árbol del jardín. 17 Pero del
Árbol del Conocimiento del bien y el mal, no comas, puesto que el día en
que comas de él, definitivamente morirás”. 

18 Dijo Dios: “No es bueno que el hombre esté solo. Haré una ayu-
dante compatible para él”. 19 Dios había formado toda bestia salvaje y
toda ave del cielo del suelo. Él [ahora] [las] trajo ante el hombre para ver
qué nombre pondría a cada una. De cualquier modo que el hombre lla-
mase a cada cosa viviente, permanecería así su nombre. 20 El hombre
dio nombre a todo animal de ganado y ave del firmamento, así como tam-
bién a todas las bestias salvajes. Pero el hombre no encontró una ayudante
que fuera compatible para él.

21 Dios entonces hizo que el hombre cayera en un profundo estado de
inconsciencia, y él durmió. Tomó una de sus costillas* y cerró la carne en
su lugar. 22 Dios convirtió la costilla que tomó del hombre en una mujer,
y la trajo ante el hombre. 23 El hombre dijo:

2:11 Pishón. Hay quienes identifican el Pishón con el Nilo (Rashi). Otros dicen que
es el Ganges o el Indo (Josefo, Abarbanel), ver nota siguiente. Rabí Aarón
Marcus lo identifica con el Karun, que fluye a lo largo de Irán hacia el Golfo
Pérsico (Keset HaSofer 121a). Él también observa que la corriente de estos ríos
pudo haber sido cambiada drásticamente por el Gran Diluvio.

— Javilá. Hay quienes identifican esto con India (Josefo, Antigüedades 1:1:3;
Targum Ionatán). Marcus, no obstante, lo identifica con un área
en el Golfo Pérsico. Ver Génesis 10:7, 10:29, 25:18, 1 Samuel
15:7. Ver nota a 10:7. Significativamente, hay una ciudad lla-
mada Havelian en el alto Indo, entre Cachemira y Pakistán. 

2:12 perlas. (Saadia Gaón, ibn Janach, ibn Ezra, Radak). Bedólaj en
hebreo. Ver Targum sobre 1 Crónicas 1:23. Otros lo traducen
como cristal (Rashi sobre Números 11:7). La mayoría de las tra-
ducciones siguen la traducción griega de Aquila, y lo traducen
como “bedelio”. Ésta es una resina gomífera, muy parecida a la
mirra, obtenida de diversos árboles del género Commiphora de la
familia Burseraceae. El Midrash, no obstante, expone explícita-
mente que no es este material herbáceo (Bereshit Rabá). En la Bedelio

3º
Lectura
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 :r «ẍë  aF ¬h  z © ©C ©d u ¾¥r §e  o ½̈B ©d  KFź §A Æmi ¦I ©g«©d u ³¥r §e l®k̈ £̀ «©n §l10o ¤c ½¥r ¥n ´̀¥ i  Æxd̈p̈ §e
 :mi «¦W`ẍ d ¬r̈Ä §x ©̀ §l dïd̈ §e c ½¥xR̈ ¦i  ÆmẌ ¦nE o®B̈ ©dÎz ¤̀  zFw §W ©d §l11oF ®Wi ¦R cg̈ ¤̀ «d̈ m¬¥W
 :a«d̈G̈ ©d mẄÎx ¤W£̀  d ½̈li ¦e£g«©d  u ¤x´¤̀ ÎlM̈ z ¥μ̀ a À¥ Q ©d `Ed́12`e ¦d ©d  u ¤x¬῭ d̈ a²©d£f «E

 :m © «X ©d o¤a¬¤̀ §e g© c §A ©d m¬Ẅ  aF ®h13¥̀  a ½¥aFQ ©d `Ed́  oF ®gi ¦B i ¦p ¥X ©d x¬d̈P̈ ©dÎm ¥W §e
 :WE «M  u ¤x¬¤̀ ÎlM̈14xE ®X ©̀  z´©n §c ¦w K ¥d«©d `E¬d  l ¤w ½¤C ¦g  Æi ¦Wi ¦l §X ©d x³d̈P̈ ©d  m ¥̧W §e

 :z «ẍ §t `E¬d i ¦ri ¦a §x«d̈ x¬d̈P̈ ©d §e15Ed´¥g ¦P©I ©e m®c̈ ῭ «d̈Îz ¤̀  mi ¦ l¡̀  d¬F̈d §i g ²©T¦I ©e
 :D «ẍ §nẄ §lE Dc̈ §ar̈ §l  o ¤c ½¥rÎo©b §a16¬M ¦n x ®n`¥l mc̈ ῭ «d̈Îl ©r mi ½¦ l¡̀  d́F̈d §i  Æe ©v §i ©e

 :l«¥k`Y l¬k ῭  oB̈ ©dÎu ¥r17mF²i §A i À¦M EP®¤O ¦n l ©k`z `¬l r ½ẍë  aFh́  Æz ©r ©̧C ©d u À¥r ¥nE
 :zE «nŸ zF¬n EP ¤O ¦n ¬L §lk̈ £̀18F ®C ©a §l mc̈ ῭ «d̈ zF¬i¡d  aF ²hÎ`l mi ½¦ l¡̀  d́F̈d §i  Æx ¤n`I̧©e
 :F «C §b¤p §M x¤f ¥r F¬NÎd ¤U ¡r«¤̀19Æd ¤cV̈ ©d z³©I ©gÎlM̈  d À̈nc̈ £̀ «d̈Îo ¦n mi ¹¦ l¡̀ d¸̈d §i Áx¤vÁ¦I ©e

x ¤̧W£̀  Álk §e F®lÎ`ẍ §w¦IÎd ©n  zF` §x ¦l m ½̈c ῭ ´d̈Îl ¤̀  Æ̀ ¥aÏ ©e  m ¦i ½©nẌ ©d sFŕÎlM̈  Æz ¥̀ §e
  :F «n §W   `E¬d  dÏ ©g   W¤t¬¤p   m²c̈ ῭ «d̈  Fl̄Î`ẍ §w ¦iiyily20m ¹̈c ῭ «d̈  ` ¸̈x §w¦I ©e

m ¾̈c ῭ §lE  d®¤cV̈ ©d  ź©I ©g  lk §lE  m ¦i ½©nẌ ©d  sFŕ §lE   Ædn̈ ¥d §A ©dÎlk̈ §l   zF Àn ¥W
 :F «C §b¤p §M  x¤f ¥r  ¬̀v̈n̈Î` «l21o®Ẅi ¦I ©e  mc̈ ῭ «d̈Îl ©r d²n̈ ¥C §x ©Y | mi¯¦ l¡̀   d¸̈d §i   Ál ¥R©I©e

 :dP̈«¤Y §g ©Y xÜÄ x¬B §q¦I ©e ei ½̈ r §l ©S ¦n  Æz ©g ©̀  g À©T¦I ©e22r²l̈ ¥S ©dÎz ¤̀  | mi¯¦ l¡̀ d¸̈d §i  Áo ¤aÁ¦I ©e
  :m «c̈ ῭ «d̈Îl ¤̀    ̈ ¤̀ ¦a §i ©e    d®Ẍ ¦̀ §l  mc̈ ῭ «d̈Îo ¦n  g ¬©wl̈Îx ¤W£̀23¼mc̈ ῭ «d̈   »x ¤n`»I©e

Septuaginta, se lo traduce como ántrax (literalmente, “carbón ardiente”), más pro-
bablemente un mineral rojo como el carbúnculo, el rubí, el granate o el zafiro rojo. 

2:12 piedras preciosas. Piedras Shoham en hebreo. Traducido como berilo
(Targum), ónice, lapislázuli o sardónice. Ver Éxodo 25:7, Iejezkel 28:13, Iov
28:16. 

2:13 Guijón. Josefo lo identifica con el Nilo (Antigüedades 1:1:3). Rabí Aarón
Marcus dice que hay quienes lo identifican con el Amu-dar’ya, que fluye de
Afganistán hacia el mar Aral en Rusia, y una vez fluía hacia el mar Caspio (Keset
HaSofer 61a, 62a). Dice que también podría ser el río Qezal Owzan, que fluye
hacia el norte a lo largo de Irán hacia el mar Caspio, o el Khabur, un tributario
del Éufrates que fluye a lo largo de Siria. 

— Cush. Traducido usualmente como Etiopía. Marcus la identifica con la tierra de
los casitas, en el Cercano Oriente. Los casitas fueron una antigua familia dinás-
tica que vivió en Babilonia, y se sabe que gobernaron entre 1761 y 1185 a.E.C.
Ver nota a 10:6.

2:14 Tigris. Jidékel en hebreo. En árabe, el Tigris es el Dicle o Dijla (véase Targum).
Ver Daniel 10:4. 

— Éufrates. Frat en hebreo. En árabe, el Éufrates se conoce comúnmente como
el Firat, al Farat y al Furat.

2:21 costillas. O “costados” (Rashi).

BERESHIT.qxd  25/11/2007  21:09  PÆgina 9



Bereshit Bereshit - Génesis11

BERESHIT.qxd  25/11/2007  21:09  PÆgina 10



10

LAMINA 1. RIOS DEL MUNDO ANTIGUO
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Bereshit Bereshit - Génesis 2:23-3:1313

2:23 hueso de mis huesos… Una expresión que significa “mi carne y sangre”, ver
Génesis 29:14.

3:5 como Dios. (Rashi). Otros, no obstante, tienen “como los grandes” o “como los
grandes ángeles” (Targum; Targum Ionatán. Véase Ibn Ezra). La palabra
Elohim empleada aquí denota cualquier poder o poderes superiores, y puede
referirse a Dios, ángeles, jueces o gobernantes (Moré Nevujim 1:2). 

3:6 a los ojos. O “para los ojos” (Rashi). 
3:8 moviéndose. Literalmente “caminando”. Los comentarios explican que era la

“Ahora bien, ésta es hueso de mis huesos y carne de mi carne.* Será lla-
mada Mujer (Ishá) porque fue tomada del hombre (ish)”. 24 Un hombre
por consiguiente dejará a su padre y a su madre y se unirá con su espo-
sa, y se volverán una carne. 

25 El hombre y su esposa estaban ambos desnudos, pero no se aver-
gonzaban el uno del otro. 

3
1 La serpiente era la más astuta de todas las bestias salvajes que Dios
había hecho. [La serpiente] le preguntó a la mujer: “¿Realmente dijo

Dios que no pueden comer de ninguno de los árboles del jardín?”.
2 La mujer le respondió a la serpiente: “Podemos comer del fruto de

los árboles del jardín. 3 Pero del fruto del árbol que está en medio del jar-
dín, dijo Dios: ‘No lo coman, y no lo toquen [siquiera], o de lo contrario
morirán’”. 

4 La serpiente le dijo a la mujer: “¡Ciertamente no morirán!
5 Realmente, Dios sabe que en el día que coman de él, los ojos de uste-
des serán abiertos, y serán como Dios,* conociendo el bien y el mal”.

6 La mujer vio que el árbol era bueno para comer y deseable a los
ojos,* y que el árbol era atractivo como medio de ganar inteligencia. Tomó
algo de su fruto y [lo] comió. También dio algo a su marido, y él [lo] comió.
7 Los ojos de ambos fueron abiertos, y se dieron cuenta de que estaban
desnudos. Cosieron juntos hojas de higuera, y se hicieron taparrabos. 

8 Oyeron que la voz de Dios se movía* por el jardín con el viento del
día.* El hombre y su esposa se escondieron de Dios entre los árboles del
jardín.   9 Dios llamó al hombre, y Él dijo: “¿Dónde estás [tratando de
esconderte]?”.

10 “Oí Tu voz en el jardín –respondió [el hombre]–, y tuve miedo por-
que estaba desnudo, por lo que me escondí”.

11 [Dios] preguntó: ¿Quién te dijo que estabas desnudo? ¿Acaso
comiste del árbol del que te ordené no comer?”.

12 El hombre respondió: “La mujer que me diste para que estuviera
conmigo: ella me dio lo que comí del árbol”. 

13 Dios le dijo a la mujer: “¿Qué es esto que has hecho?”.
La mujer respondió: “La serpiente
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i¬¦M   d ½̈X ¦̀   `´¥xT̈ ¦i   Æz`f §l  i®¦xÜ §A ¦n  xÜäE   i ½©nv̈ £r«¥n  m¤v ¤μr   m ©r À©R ©d  z`f́
  :z`«GÎdg̈¢w«ªl Wi ¦̀ ¥n24F ®O ¦̀ Îz ¤̀ §e  ei ¦a ῭ Îz ¤̀   Wi ½¦̀ Îaf̈ £r«©i   Æo ¥MÎl ©r

   :c«g̈ ¤̀   x¬Üä §l  Eid̈ §e  F ½Y §W ¦̀ §A w´©ac̈ §e25c̈ ῭ «d̈   mi ½¦OEx £r   Æm¤di¥p §W  E³i §d«¦I ©e
:EW«ẄA §z ¦i  `l §e  F ®Y §W ¦̀ §e

 b1d́¨d §i   dÜr̈   x¬¤W£̀   d ½¤cV̈ ©d  ź©I ©g   ÆlM ¦n  mE ½xr̈   d́ïd̈   ÆWg̈P̈ ©d §e
E ½l §k` «z  `ĺ  mi ½¦ l¡̀   x´©n ῭ Îi «¦M  s ©μ̀  d ½̈X ¦̀ ´d̈Îl ¤̀   Æx ¤n`I̧©e  mi®¦ l¡̀

   :o«B̈ ©d  u ¬¥r  lM ¦n2B̈ ©dÎu ¥r i ¬¦x §R ¦n  W®g̈P̈ ©dÎl ¤̀    dẌ ¦̀ «d̈   x ¤n`¬Y©e
   :l«¥k`p3ÆEl §k` «z  `³l  mi À¦ l¡̀   x´©n ῭   ¼oB̈ ©dÎKFz §A  x´¤W£̀   »u ¥rd̈ i ´¦x §R ¦nE

  :oE «z ªn §Y o¤R F ®A  Er §B ¦z  `¬l §e  EP ½¤O ¦n4d®Ẍ ¦̀ «d̈Îl ¤̀   Wg̈P̈ ©d   x ¤n`¬I©e
   :oE «z ªn §Y  zFnÎ`l5EP ½¤O ¦n  ḿ ¤k §lk̈£̀   ÆmFi §A   i À¦M   mi ½¦ l¡̀   ©r´¥i i ¦μM

   :r «ẍë   aF ¬h    i ¥r § «i  mi ½¦ l «̀¥M   Æm ¤zi ¦i §d«¦e  m®¤ki¥pi «¥r   Eg §w §t ¦p §e6` ¤x´¥Y©e
c³n̈ §g¤p §e   m ¦i À©pi ¥r«l̈   `Ed́Îdë £̀ «©z i¯¦k §e   l ¹̈k£̀ «©n §l   u ¥̧rd̈  ÁaFh i´¦M   d ¿̈X ¦̀ «d̈
Ö ¦r  D²Ẅi ¦̀ §lÎm©B   ō ¥Y ¦Y©e l®©k`Y©e  Fi §x ¦R ¦n g¬©T ¦Y©e   li ½¦M §U ©d §l   Æu ¥rd̈

  :l«©k`I©e7ÆEx §R §z¦I«©e  m®¥d  m ¦O ªxi «¥r  i¬¦M   E ½r §ć¥I©e   m ½¤di¥p §W   í¥pi ¥r  Ædp̈ §g ©̧wR̈ ¦Y©e
   :z «b£g  m¤dl̈    E ¬U £r«©I©e    d ½̈p ¥̀ §z  d́¥l £r8d̄F̈d §i    lFw̧Îz ¤̀   E ºr §n §W¦I«©e

Æi¥p §R ¦n  F ÀY §W ¦̀ §e  m ¹̈c ῭ «d̈   ` ¥̧A ©g §z¦I©e  mF®I ©d   ©gEx́ §l   oB̈ ©A  K¬¥N ©d §z ¦n mi²¦ l¡̀
  :o«B̈ ©d   u ¬¥r   KFz §A   mi ½¦ l¡̀  d́F̈d §i9m®c̈ ῭ «d̈Îl ¤̀   mi ¦ l¡̀   d¬F̈d §i  `²ẍ §w¦I©e

  :dM̈«¤I ©̀  Fl   x ¤n`¬I©e10¬xi ¥rÎi«¦M  `²ẍi ¦̀ «ë  o®B̈ ©A  i ¦Y § ©nẄ  ¬L § «wÎz ¤̀  x ¤n`¾I©e
  : «̀¥ag̈«¥̀ ë   i ¦ p ῭11u À¥rd̈Îo ¦n£d   dŸ®῭   mxi ¥r  i¬¦M  ½L §l cí ¦B ¦d  i ¦μn  x ¤n`¾I©e

   :Ÿ §l«k̈ ῭   EP ¤O ¦nÎlk̈£̀   i¬¦Y §l ¦a §l  Li²¦zi ¦E ¦v  x¯¤W£̀12ÆdẌ ¦̀ «d̈  m®c̈ ῭ «d̈  x ¤n`I©e
   :l«¥ «̀ë u ¥rd̈Îo ¦n   i¬¦NÎdp̈ §z«p̈    `e²¦d   i ½¦cÖ ¦r   dŸ´©zp̈   x´¤W£̀13x ¤n`I̧©e

W¬g̈P̈ ©d   d ½̈X ¦̀ «d̈    Æx ¤n`Y̧©e  zi®¦Ur̈  z ´̀GÎd ©n   dẌ ¦̀ «l̈    mi²¦ l¡̀    d̄F̈d §i

voz la que se movía, no Dios.
3:8 viento del día. Literalmente. Algunos lo traducen como “el fresco del día”.

Otros, “la dirección de la [conclusión de] el día”, a saber el oeste (Rashi). De ahí
la enseñanza de que “la Presencia Divina está en el oeste”. 
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Bereshit Bereshit - Génesis 3:13-2415

me sedujo y [lo] comí”. 
14 Dios le dijo a la serpiente: “Porque hiciste esto, maldita eres tú más

que todo el ganado y todas las bestias salvajes. Sobre tu vientre te arras-
trarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. 15 Pondré odio entre ti
y la mujer, y entre tu descendencia y la descendencia de ella. Él te golpe-
ará en la cabeza, y tú le golpearás en el talón”. 

f 9. La maldición de la mujer F
16 A la mujer dijo: “Acrecentaré enormemente tu angustia y tu pre-

ñez. Será con angustia que darás a luz hijos. Tu pasión será para tu mari-
do, y él te dominará”.

f 10. La maldición del hombre F

17 A Adam* le dijo: “Escuchaste a tu esposa, y comiste del árbol res-
pecto del cual te di específicamente órdenes, diciendo: ‘No comas de él’.
El suelo estará por consiguiente maldito debido a ti. Obtendrás comida de
él con angustia todos los días de tu vida. 18 Producirá espinos y cardos
para ti, y comerás la hierba del campo. 19 Con el sudor de tu rostro
comerás el pan. Finalmente* retornarás al suelo, puesto que fue de [el
suelo] que fuiste tomado. Eres polvo, y al polvo retornarás”. 

20 El hombre llamó a su esposa Javá,* porque ella era la madre de
toda vida.

21 Dios hizo prendas de vestir de piel* para Adam y su esposa y los
cubrió.

f 11. La expulsión F

22 Dijo Dios: “El hombre se ha vuelto ahora como uno de nosotros
en conocer el bien y el mal. Ahora se le debe impedir alargar la mano y
también tomar del Árbol de la Vida. ¡[Puede] comerlo y vivir para siem-
pre!”. 23 Dios expulsó [al hombre] del Jardín del Edén, para que cultiva-
ra el suelo del que se lo tomó. 24 Echó al hombre, y apostó a los queru-
bines* al oriente del Edén, junto con la hoja de la espada que daba vuel-
tas,* para custodiar la senda al Árbol de la Vida.

3:17 Adam. O “hombre”.
3:19 Finalmente. O “hasta”. 
3:20 Javá. Afín a la palabra jai, que significa vida. 
3:21 prendas de vestir de piel. Hay quienes lo traducen como “cubiertas de piel”,

que denota el crecimiento del prepucio masculino y el himen femenino (Maasé
HaShem; de Sanedrín 38b, Eruvín 100b).

4º
Lectura
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